
P rimero, algo de geografía. Lijiang está
lejos de las carreteras turísticas

habituales, se encuentra en la provincia de
Yunan, en el suroeste de China. Un viaje en
coche de un día hacia el sur lo lleva al
triángulo de oro formado por Burma, Laos y
Tailandia, y uno hacia el norte lo lleva al Tibet. 
Pocos americanos del norte vienen aquí en

Shangri-La: 
El paraíso escondido
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Heirongtan

> Lijiang (China).- Dominick Merle

¿Éà¨fhô«g

¿Es esto realmente el legendario Shangri-La? Es posible que encuentre usted cierta dificultad
en convencer de ello al viejo agricultor que pasa cosechando su terreno 12 horas al día, pero
los responsables de la ciudad tienen la suficiente audacia para volver a llamar Shangri-La la
carretera principal. El conjunto de hoteles de Shangri-La prospera, y esto sólo ocurre cuando
saben que hay viajeros en el horizonte. Vine aquí a ver qué había de cierto en el asunto, y me
fui con la conclusión de que es un mundo real y no imaginario, como se verá a continuación.

la actualidad, pues eligen tres grandes
destinos en la floreciente China turística,
que son Shanghai, Beijing y Xian (en éste
último están las maravillosas estatuas de
barro del ejército chino). Lijiang quiere ser el
cuarto destino en la lista, y escalar peldaños
a partir de ahí.
El dicciconario Webster describe Shangri-La

como «cualquier utopía imaginaria, idílica,
poética, o un paraíso escondido».
Traduzcamos esto: significa que en realidad
no existe. Incluso el escritor británico James
Hilton, autor de la novela “Paraíso
perdido”, y que fue el primero en describir
un lugar llamado Shangri-La, dijo que no se
encuentra en ningún mapa. Pero advirtió�
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que se hallaba cerca de «los montes más
maravillosos de la tierra», donde vive mucha
gente de origen étnico diverso en perfecta
armonía.
Él no lo conocía en aquel entonces (¿o
quizás sí?), y no hay ningún documento que
certifique que visitó la región en algún
momento de su vida, pero hizo una
descripción muy parecida a la realidad de
Lijiang. Esta antigua ciudad duerme a la
sombra del monte del Himalaya llamado
“Dragón de Jade”, de 18.300 pies de altura,
que es realmente uno de los más
espléndidos que se puedan ver en cualquier
lugar. Sus 13 cimas están cubiertas de nieve
todo el año y se parecen a los dientes de un
dragón.
Lijiang es también la cuna de numerosas
minorías étnicas, como los Naxi, Yi, Pumi,
Lisu, Tibetanos y Bai, que profesan varias
religiones (budismo, taoísmo, islam,
catolicismo…) y da la impresión de que
todos viven en perfecta armonía, como se
dice en la citada novela.   
Pero si Hilton no lo vio nunca, ¿cómo puede
ser este lugar Shangri-La? Aquí aparece el
papel del biólogo y escritor estadounidense

Joseph F. Rock, y se complica el asunto,
pues bordea el plagio. Rock hizo de este
lugar su residencia en tanto que jefe de la
delegación de la Sociedad Geográfica
Nacional en la provincia del Yunan y publicó
una serie de artículos y decenas de
fotografías entre 1924 y 1935, muchos de
los cuales describen la historia, la cultura, los
paisajes naturales y las religiones de la
región de Lijiang. En cuanto al libro de
Hilton, fue publicado en 1933. Haga un
cálculo rápido y emita su veredicto. 

El casco antiguo de la ciudad de Lijiang tiene
13 siglos, es de la época de las dinastías
Song y Yuan. Posee una red de canales
conectados unos con otros. A menudo se
describe como “la pequeña Venecia”. Las
paredes de las casas son de barro, sus
techos de teja, las ventanas están llenas de
flores, los árboles están floridos todo el año,
y a pesar de la existencia permanente de
nieve en las cimas del cercano monte
Dragón de Jade, se puede uno pasear en
camiseta a finales de la primavera y a
principios del invierno. Las estrechas calles
en meandros están empedradas con

adoquines, hay puentes en todas partes y se
entrecruzan los riachuelos con las calles.
Puentes de madera –prohibidos a coches
pero no a bicicletas y carros- enlazan las
calles con las tiendas y los restaurantes. La
comida es buena, el ambiente mágico, el
servicio cálido y amistoso.
Nada de miedo. Y aunque tenga la
impresión de que esto se parece mucho al
mundo de Shangri-La o quizás al de
Camelot, el gran número de vendedores
ambulantes gritando le volverán a traer al
mundo real, con sus relojes Rolex, las bolsas
de Gucci y cosas parecidas. Compré un falso
Rolex y entregué dinero chino falso del
cambio que se me devolvió. Hilton nunca
describió cosas parecidas en su “Horizonte
perdido”.  
Pasé una tarde inolvidable en el casco
antiguo. Asistí a un concierto de música
antigua presentado por un grupo Naxi con
sus ropas multicolores y barbas a la
Confucio. Eran unos 30 músicos de una
edad media de 70 años. Interpretaron un
tipo de música llamado Dongjing, que era el
que prefería la élite del siglo XVI. Los
instrumentos eran raros y llamativos, pues la

Barca turística »MÉ«°S ÜQÉbChica local »dÉgC’G øe IÉàa
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mitad estaba hecha con animales y reptiles.
La música antigua sonaba extraña a mis
oídos inexperimentados, pero la vista de
aquellos viejos que conservaban su herencia
me subía la moral y me entretenía. Un
miembro del grupo, de unos 70 años,
iniciaba cada pieza musical con una canción
rara, y cada vez que abría la boca, contaba
yo los tres dientes que le quedaban. 
Este grupo fue creado en 1987 para
conservar la música Dongjing y ha visitado
toda Europa, pero es posible que sea la suya
una causa perdida, porque sólo 4
componentes del grupo tenían menos de 50
años y es cada vez más difícil atraer a nuevos
adeptos. Y es triste imaginar que este grupo

que infunde alegría, ya no será, algún día,
una parte del casco antiguo de Lijiang.   
Para llegar a Lijiang hay que coger el avión
en Beijing u otra de las grandes ciudades
chinas hasta Kunming, capital de la
provincia del Yunan, que está situada a una
altura de una milla. Kunming es conocida
como la “ciudad de la primavera perenne”
gracias a su clima templado, su limpio cielo
y sus flores abiertas todo el año.
Históricamente, es la puerta de la Ruta de la
Seda y hoy día es una ciudad limpia de unos
800.000 habitantes divididos en 26 etnias. 
Los chinos tienen pasión por los nombres
llamativos. Cerca de Kunming hay un monte
llamado “la Belleza Durmiente” y esto es

más que un nombre llamativo, porque la
cima, en efecto, se parece a una bella dama
durmiendo, como si se hubiera cavado para
llevar el citado nombre.  
Desde Kunming se llega en avión a Lijiang
en unos 40 minutos. Además de la magia
de su casco antiguo y de subir en teleférico
a la cima del Dragón de Jade, la ciudad
puede ser la base para contemplar el “Valle
del Tigre Saltarín”, que es el primer afluente
del sistema del Yang-Tsé. El valle baja unos
1.000 metros y las aguas del río descienden
vertiginosamente. Y dice la leyenda que un
tigre se situó en una gran roca en una de las
orillas del revuelto río y saltó desde allí a la
orilla opuesta.

Linternas ¢ù«fGƒa
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Una las atracciones de la provincia de Yunan
es “el Bosque de Piedra”, al este de
Kunming. Se trata de 200 cimas de piedra
caliza, de entre 10 y 100 pies de altura,
perfectamente alineadas una al lado de la
otra. Algunas de sus formas parecen un
pequeño elefante, otras dos pájaros
abrazados o todo aquello que su
imaginación le sugiera.
Se puede hacer senderismo por los
caminos retorcidos de las cimas y por
puentes que pasan encima de lagunas y
lagos. Se formó el “Bosque de Piedra”
gracias a los sedimentos del mar hace unos
200 millones de años, y la erosión ha
provocado el nacimiento del bosque
actual. Es una maravilla geológica que
corresponde muy bien al misterio de esta
provincia.  
Y como “el río del Tigre Saltarín” y “el Bosque
de Piedra” son lugares muy atractivos, los
responsables de Lijiang cuentan con ello para
atraer a los turistas del siglo XXI. 
Pero ahora viene la pregunta. ¿Es éste el
lugar? ¿Es esto lo que describía Hilton en
su novela, al margen de la fuente que
inspiró su descripción? Es posible que lo
sea. De acuerdo, parece que quiero evitar
el tema, pero es que hay otros lugares en
el mundo que quieren llamarse Shangri-La.
Pakistán y Tibet se han apuntado a ello, así
como la pequeña ciudad de Diqing, de
esta misma provincia de Yunan, a pocas

Valle del Tigre Saltarín õaÉ≤dG ôªædG …OGh

Puerta del casco antiguo áªjó≤dG áæjóªdG »a áHGƒH

horas de aquí hacia el norte.  
Dejémosle la última palabra a Webster, que
llamó Shangri-La “todo paraíso escondido”.
Y esto no significa que lo pueda encontrar
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en este mundo, por lo que me parece que
su lugar está en el corazón.  

(Dominick Merle es escritor turístico y
asesor, con residencia en Montreal).

�

Consejos de viaje 
Se requieren pasaportes y visados para entrar en China. Contactar el consulado chino más
cercano al lugar de su residencia.
Hay un vuelo directo desde Vancouver hasta Beijing, donde hay que coger otro avión de las
líneas de Yunan hasta Kunming.
Regatee cualquier cosa que compre, incluso en los grandes almacenes en Shanghai o Beijing.
Para más información, escriba a: 
- China National Tourist Office. 480 University Ave., Suite 806, Toronto, Ontario M5G 1V2, 
- correo electrónico: cnto@tourismchina-ca.com 
- o consulte el portal www.cnto.org


